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EL PAPÁ TRABAJA
EN UGT
Hoy, millones de papás y mamás harán huelga para asegurar sus
derechos y garantizar que los niños tengáis un futuro mejor

Tribuna

Guillermo Martí Peris
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a has cumplido 7 años y sólo

Y haces que preguntar de todo y
a todas horas porque eres una
esponjita que todo lo quiere

saber. El otro día me preguntabas por qué
el colegio del papá, que es profesor de ma-
nualidades (Formación Profesional), sale
tanto en la televisión. Yo siempre te he
contado que mi colegio se llamaba UGT, y
cuando has venido a visitarme me has in-
terrogado sobre lo raro que era, lleno de
despachos; incluso, una vez que dudabas
de que fuera un cole y no te fiabas mucho,
tuve que enseñarte una de nuestras aulas
de pizarra, donde nos reunimos, para que
la vieras, aunque me decías que era fea y
no tenía colores.

Pero ya eres mayor, como tú dices, y
hoy tengo que contarte la verdad sobre
por qué hoy no has ido al colegio, por qué
hay huelga y, además, me vas a acribillar a
preguntas. Por lo tanto, lo mejor es empe-
zar por el principio y contarte que el
papá trabaja en un sindicato que se lla-

ma UGT, ayudando a otros
profesoresy profesoras. Ya lo
sé, porque siempre hay otra
pregunta, ¿y qué es un sindi-
cato? Pues verás, mi sindica-
to (hay varios) se llama UGT,
que significa Unión General
de Trabajadores y nació hace
más de too años para reunir a

los papás y mamás trabajadores como in-
dica su propio nombre, para pedir mejo-
res salarios y reducir las horas de trabajo,
que entonces eran desde que salía el sol
hasta que se hacía de noche, porque en-
tonces no había vacaciones y se trabajaba
hasta los sábados. Se reunían en unos lu-
gares que se llamaban Casas del Pueblo,
la casa de todos, y el dibujo que lo repre-
senta son dos manos que se cogen en se-
ñal de amistad.

Y me preguntas para qué va la gente a
un sindicato, la gente va a un colegio a
aprender, a un hospital a que lo curen, a
un mercado a comprar, la gente va a un
sindicato para recibir información, ayuda
o protección sobre su trabajo. Por ese tra-
bajo recibe una paga, como la que yo te
doy los domingos, con la que viste y da de
comer a sus hijos, o con la que se paga la
casa donde viven o se va de vacaciones.
Cuando un papá o una mamá tiene pro-
blemas en su trabajo, con su paga, con sus
derechos, cuando no saben donde ir, nos-
otros, los sindicalistas, los que trabajamos
en el sindicato, les ayudamos, les escucha-
mos y les orientamos. Somos como unos

médicos, pero que en vez de curar enfer-
medades, curamos problemas, también
somos los policías que vigilamos que no
les tomen el pelo y les paguen lo justo a la
gente y que no se produzcan injusticias.

Hoy en día se dicen muchas tonterías,
como dices tú, de los que trabajamos en
UGT, porque siempre hay gente mala y
otros que atacan aquello que no conocen,
es como el comer, si no lo has probado, no
sabes si está bueno. Ahora hay mucha
gente que sin saber nada de nosotros nos
critica, pero no hay que hacer caso y hacer
eso que haces tú cuando alguien te insul-
ta: ignorarlo y decirle: gel que lo dice lo es,
el mundo al revés», por lo tanto aquellos
que nos insultan ya saben lo que son. Los
papás y mamás que trabajamos en el sin-
dicato somos como el resto de papás, bue-
nos y honrados, aunque, como en todas
las familias, hay algún sinvergüenza, que
cuando lo identificamos lo tiramos de
nuestra casa. Los sindicalistas trabajamos
para ayudar a los demás, aveces con de-
masiado sacrificio de nuestro tiempo de la
familia. Es como cuando me criticas por
llegar tarde a cenar, o cuando viajo mucho
y llego de noche. Pero es que los sindicalis-
tas somos muy pocos para ayudar a tantos,
pero no me quejo porque tengo un precio-
so trabajo, que es el de solucionar proble-
mas ala gente.

A los poderosos que controlan el dinero
no les interesa que los trabajadores nos
juntemos para tener más fuerza, para pe-
dir que las cosas vayan mejor, por eso
cuentan cosas feas de nosotros, pero la
verdad sólo tiene una cara y lo que tienes
que hacer es preguntar a tu abuelo cómo
de malo era el trabajo antes, que cuando
estabas enfermo no te daban la paga, o
que te quitaban el trabajo cuando eras
mayor, o cuando los nulos trabajaban en
vez de ir al colegio, cuando no había segu-
ridad en los trabajos y había muchos acci-
dentes, o cuando eras viejecito te tenían
que mantener tus hijos porque no había
paga.

La gente no tiene memoria o prefiere
no recordar lo mal que lo han pasado, por
eso, hoy millones de papás y las mamás
no irán a trabajar y harán huelga para que
todos los papás recuerden que tienen que
defender sus derechos, y para garantizar
que las niñas y los niños de hoy tengáis un
futuro mejor que el de vuestros padres,
porque no queremos que tengáis la vida
de los abuelos.

Cuando le pegan a la gente, la gente se
defiende. Los que trabajamos en España
hemos sido castigados por algo que no
hemos provocado: ola crisis»; una palabra
que ya te explicaré otro día. Tú, hija mía,
sabes que cuando te castigan por algo que
no has hecho te quejas y protestas. Los
mayores hoy haremos huelga para quejar-
nosy protestar contra unas medidas que
nos aplican los poderosos. Medidas que
nos quieren quitar derechos a los padres y
el futuro para nuestros hijos, por eso, hoy
no has ido al colegio porque los papás y
las mamás con memoria queremos un fu-
turo mejor para todos.
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